
 

 Queridos abuelos, queridas abuelas: 
“Yo estoy contigo todos los días” (cf. Mt 28,20) es la 
promesa que el Señor hizo a sus discípulos antes de 
subir al cielo y que hoy te repite también a ti, 
querido abuelo y querida abuela. A ti. “Yo estoy 
contigo todos los días” son también las palabras que 
como Obispo de Roma y como anciano igual que tú 
me gustaría dirigirte con motivo de esta 
primera Jornada Mundial de los Abuelos y de las  

Personas Mayores. Toda la Iglesia está junto a ti —digamos mejor, está junto a 
nosotros—, ¡se preocupa por ti, te quiere y no quiere dejarte solo! 
Soy muy consciente de que este mensaje te llega en un momento difícil: la pandemia 
ha sido una tormenta inesperada y violenta, una dura prueba que ha golpeado la 
vida de todos, pero que a nosotros mayores nos ha reservado un trato especial, un 
trato más duro. Muchos de nosotros se han enfermado, y tantos se han ido o han 
visto apagarse la vida de sus cónyuges o de sus seres queridos. Muchos, aislados, 
han sufrido la soledad durante largo tiempo. 
El Señor conoce cada uno de nuestros sufrimientos de este tiempo. Está al lado de 
los que tienen la dolorosa experiencia de ser dejados a un lado. Nuestra soledad —
agravada por la pandemia— no le es indiferente. Una tradición narra que también 
san Joaquín, el abuelo de Jesús, fue apartado de su comunidad porque no tenía hijos. 
Su vida —como la de su esposa Ana— fue considerada inútil. Pero el Señor le envió 
un ángel para consolarlo. Mientras él, entristecido, permanecía fuera de las puertas 
de la ciudad, se le apareció un enviado del Señor que le dijo: “¡Joaquín, Joaquín! El 
Señor ha escuchado tu oración insistente”.[1] Giotto, en uno de sus famosos 
frescos,[2] parece ambientar la escena en la noche, en una de esas muchas noches 
de insomnio, llenas de recuerdos, preocupaciones y deseos a las que muchos de 
nosotros estamos acostumbrados. 
Pero incluso cuando todo parece oscuro, como en estos meses de pandemia, el 
Señor sigue enviando ángeles para consolar nuestra soledad y repetirnos: “Yo estoy 
contigo todos los días”. Esto te lo dice a ti, me lo dice a mí, a todos. Este es el  
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Para recibir este material en tu casa escribe a  
Servicio de Atención Espiritual 

–Centro San Camilo- Tres Cantos, Madrid 
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PARA SABOREAR DURANTE LA SEMANA… 
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 PARA LEER… 

 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Henry Moore, Madre tumbada, I, 1979 

“Estoy sumido en la contradicción: 
comprenderlo es misericordia, aceptarlo es 
amor, ayudar a otros a hacer lo mismo es 

compasión” 
Thomas Merton 

 

 



 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
  
 
  
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 

 
 
 

 
 
 

¡A jugar! ¡A aprender! 
Busca 10 palabras de más de cuatro letras que aparecen en el evangelio de hoy. Con 
las letras que sobran obtendrás una frase. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Frase Anterior: Jesús envía a los suyos 
de dos en dos a predicar la conversión con 
autoridad 

EVANGELIO (Mc 6, 30-34) 
Lectura del santo Evangelio según San Marcos 
 

En aquel tiempo, los apóstoles volvieron a reunirse con Jesús y 
le contaron todo lo que habían hecho y enseñado. 
Él les dijo:  

- «Venid vosotros solos a un sitio tranquilo a descansar un 
poco.» 

Porque eran tantos los que iban y venían que no encontraban 
tiempo ni para comer. Se fueron en barca a un sitio tranquilo y 
apartado. Muchos los vieron marcharse y los reconocieron; 
entonces de todas las aldeas fueron corriendo por tierra a aquel 
sitio y se les adelantaron. Al desembarcar, Jesús vio una multitud 
y le dio lástima de ellos, porque andaban como ovejas sin pastor; 
y se puso a enseñarles con calma. 
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Las cargas se acomodan caminando 

Camilo de Lelis 

 

sentido de esta Jornada que he querido celebrar por primera vez precisamente este 
año, después de un largo aislamiento y una reanudación todavía lenta de la vida 
social. ¡Que cada abuelo, cada anciano, cada abuela, cada persona mayor —sobre 
todo los que están más solos— reciba la visita de un ángel! 
A veces tendrán el rostro de nuestros nietos, otras veces el rostro de familiares, de 
amigos de toda la vida o de personas que hemos conocido durante este momento 
difícil. En este tiempo hemos aprendido a comprender lo importante que son los 
abrazos y las visitas para cada uno de nosotros, ¡y cómo me entristece que en algunos 
lugares esto todavía no sea posible! Sin embargo, el Señor también nos envía sus 
mensajeros a través de la Palabra de Dios, que nunca deja que falte en nuestras vidas. 
Leamos una página del Evangelio cada día, recemos con los Salmos, leamos los 
Profetas. Nos conmoverá la fidelidad del Señor. La Escritura también nos ayudará a 
comprender lo que el Señor nos pide hoy para nuestra vida. Porque envía obreros a 
su viña a todas las horas del día (cf. Mt 20,1-16), y en cada etapa de la vida. Yo mismo 
puedo testimoniar que recibí la llamada a ser Obispo de Roma cuando había llegado, 
por así decirlo, a la edad de la jubilación, y ya me imaginaba que no podría hacer 
mucho más. El Señor está siempre cerca de nosotros —siempre— con nuevas 
invitaciones, con nuevas palabras, con su consuelo, pero siempre está cerca de 
nosotros. Ustedes saben que el Señor es eterno y que nunca se jubila. Nunca. 

  

 

En el relato hay un detalle sorprendente e inexplicable: cuando Jesús y los discípulos 
se montan en la barca en busca de un lugar solitario, cuenta Marcos que muchos 
los vieron marcharse, fueron corriendo de todos los poblados y llegaron allí antes 
que ellos. ¿Es posible que la gente vaya corriendo desde Cafarnaúm, Betsaida, 
Magdala, y llegue antes que la barca a un sitio que nadie sabe cuál es? Imposible. 
Esto demuestra que el relato no hay que leerlo desde un punto de vista meramente 
histórico (lo que ocurrió aquel día) sino también simbólico. 

1. La preocupación de Jesús por sus discípulos. Después del trabajo apostólico  
llevado a cabo, merecen un poco de descanso, imposible a causa de la cantidad de 
gente que se interesa por Jesús. Es un detalle muy humano de Jesús, que no 
encontramos en los textos paralelos de Mateo y Lucas. La solución consiste en 
buscar «un lugar desierto». Esta referencia al desierto es fundamental en el relato, 
porque evoca la situación del pueblo de Israel durante su camino desde Egipto a la 
tierra prometida. Entonces, en el desierto, fue alimentado por Dios. Ahora, en un 
lugar desierto, el nuevo pueblo de Dios será alimentado por Jesús.  

2. El enorme interés de la gente por Jesús queda claro al comienzo, donde se 
dice que eran tantos los que iban y venían en su busca que no tenían tiempo ni para 
comer. Cuando se acercan a la orilla y ve a la multitud reunida, no le dice a Pedro 
que reme mar adentro y busque otro sitio. Siente compasión de ellos porque los ve 
abandonados, como ovejas sin pastor. Pero no se dedica a hacer milagros, sino a 
enseñar. Solo después se preocupará por darles de comer. Cuando Marcos leyese 
este texto en su comunidad, es posible que les obligara a preguntarse: ¿sentimos 
nosotros el mismo interés por Jesús? ¿Vamos corriendo detrás de él, o preferimos 
quedarnos cómodamente sentados en casa? Pero el relato sirve también de 
autoexamen a los responsables de la comunidad. ¿Siento compasión de la gente, o 
procuro quitarme de en medio cuando me van a fastidiar mi merecido descanso? 


